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Resumen

S€ pres€ntar tres esfudios que ponen a prueba que el uxoricidio (el marido
que mata a su muFr) puede responder a rm conflicto de merrtalidades
enke la cultu¡a del honor y la überación de Ia mujer. Esta hipobis su¡ge
de un primer estudio estadistico sob¡e la evolución del uxoricidio y parri-
cidio entre 1980 y 1999, donde se observa que el número de uxoricidios no
sólo no cesa sino que estaría incrementando en estos rlltimos años, que son
sob¡e todo cometidos por el varón, que esá iricrementando la edad de las
parejas en las que acontece y que se da una alta tasa de uxo¡icidas que se
autoinmolan. la tasa regional de uxorícidio no se asocia a un indicador de
post-materialismo y se asocia posiüvamente al PIB regional- lo cual cues-
tiona que el uxoricidio se explique por el bajo desa¡¡ollo social po¡ una
cultu¡a colectiüsta y jerárqüca kadicional. la tasa regional de uxoricidio
se asocia a indicadores de predominio de la cultu¡a del honor - po¡centaie
atribuido como rasgo estereotípico a hombres y mujeres que son formales
y honorables. El uxoricidio es mayor en contextos desarrollados, que favo.
¡ecen la liberación de la mujer, y que aI mismo tiempo se caracterizan por
e[ predominio de una cultura del hono¡, tendencias sociocultu¡ales contsa-
dictorias enke ellas. En un segundo estudio se ilustra la vigencia de la
mentalidad de la cultu¡a del honor, y su tendencia a i¡ desapa¡ecimdo en
las nuevas generaciones. Finalmente, se presenta uri experimento en el que
se pone a prueba la hipótesis de que el uxolicidio no ¡esponde sin más a

una cultu¡a del honor, sino al conflicto que supone el confrontaise con esa
oha mentalidad actual de la überación de la mujer. Los resultados mues-
tran que los varones mayores fecuren mrás a la cultu¡a del honor al p[aa-
tearles que mujeres de su edad promulgan 1a liberación de la muier. Se

concluye que e[ i¡cremento del uxoricidio en las parejas mayores parece

asl originarse del conflicto que se está úeando enke la qeciente llegada de
la liberación de la mujer a esas parejas y la aún arraigada en ellas de una
mentalidad de la cultura del hono¡.

INrRoDUccróN

La dimensión de la violencia doméstica no cesa
de aparecer en los m¡ss media, nbre todo estos
últimos años. EstadÍstica en murno, algunos no
dudan en afirmar que el hogar se ha convertido
en menos seguro que la calle. Así, por eiemplo,
en occidente los homicidios de la pareja senti-
menhl llegan a suponer un 25% del total de
homicidios. Se ha estimado que en un 15% de los
hogares se da violencia doméstica (algunos ele-.
van esta estimación aI 30% de los hogares).

Relacionado con este tema, en este a¡tículo
nos varnos a interesar por una modalidad parti-
cular de violencia de género: el uxoricidio. Aun-
que etimológicamente significa el marido que
mata a su esposa, le daremos un significado más
ampüo, en tanto que parricidio de la pareia sen-

timental, incluyendo tanbién los casos en los
que la mujer mata a su esposo o pareja. La hiPó-
tesis gmeral es que, aunQue en algunos casos el
uxoricidio puede no s€r sino el ultimo escalón de
pfácticas continuas de violencia domésüca, sin
embargo, también puede ser signo de otros pro-
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cesos psicosociales. Se plantea, en concreto, que
parte del uxoricidio puede explicarse por un
confito de mentalidades, entre la extinta -pero
aún vigente- cultu¡a el honor y la creciente libe-
ración de la mujer.

Se ha partido de dos observaciones, que a

nuestro modo de ver plasman de entrada las
limitaciones de las teorías de la agresión inter-
personal como marco interpretaüvo del uxorici-
dio, o al menos de una parte significaüva de és-
tos. Por un lado un scnpf, el marido que nr¡nca se
le había oÍdo, que visiblemente nunca habia
agredido a su espos¿I, pero el día que ésta decide
que se va a separ¿u de é1, la mata, y a continua-
ción se suicida. [á teoría de la agresión o la no-
ción a la que se recura para dar cuenta de un
fenómeno como el uxoricidio deberá, pues, no
sólo explicar la agresión interpersonal sino tam-
bién el posible comportamiento de autoirimola-
ción, que como veremos no es algo inftecuente.

La segunda observación está más limitada al
contexto de España. Aquí la ley del divorcio fue
aprobada en iulio de 1981. Desde entonces la tasa
de separaciones y divorcios no ha cesado de in-
crementar, prácticamente aio tras año: de 39.993
casos en 1983 se ha llegado a 702.4O3 en 2000. Si
se toma como criterio, por ejemplo, el total de
matrimonios celebrados durante el año 2000
(209.8Y), la tasa de separaciones y divorcios
durante ese mismo año supone un 48,8%.
Haciendo una estimación acumulada, se puede
calcular que alrededor de miilón y medio de
matrimonios se ha disuelto durante estas dos
rlltimas décadas, lo que sobre el total de la pobla-
ción española viene a suponer aproximadamente
que por término medio por cada 13 españo1es
uno ha experimentado directamente el divorcio o
la separación. Tomando como ejemplo de unidad
familiar una en la que cada pareja tenga dos
hijos, y que vivan las tres generaciones (abuelos,
padres, nietos) esta familia se compondrla al
menos de 12 personas (4 abuelos, 2 padres,2
hermanos, 2lios y 2 primos). Se puede así decir
que teóricamente en España casi todas las fami-
lias se han visto ya "tocadas" por un divorcio o
una separación de uno o varios de sus miembros.
La separación matrimorúal ya no escandaliza
prácücamente a nadie en nuestro entomo; forma
ya parte de lo comúry de la ecolo$a social. Pre-

domina un contexto de tolerancia hacia la sepa-

ración matrimoniaf y la liberación de la mujer.

Se plantea esta referencia porque se ha apun-
tado reiteradas veces que el uxoricidio estiá in-

Cultura dzl hanor frmte a liberaaón de la mujer

La hipótesis de la que s€ parte es que buena par-
te de los uxoricidios se producen por un conflicto
entre dos mentalidades: la de la liberación de la
mujer y la de la cultura del honor. Si desde prin-
cipios del siglo XX las feministas han luchando
consistentemente por la igualdad entre el hom-
bre y la mujer, se puede decir que no es hasta
pasada la segunda guerra mundial cuando se

asiste a la desarticulación de la ideología sexista
según la cual el varón sería superior a la muier.
Pese a lo cual, hasta los años 70 no se ha empe-
zado a enka¡ de lleno en una igualdad enhe
sexos en derechos civiles, y es por esta época

cuando se puede decir que este movimimto ha
comenzado a ver su influencia baducida en prác-
ticas como acceso de la mujer a la universidad, al

mercado laboral, difusión de la pfdora anticon-
ceptiva, etc. Esta überación ha transformado
también las relaciones de pareja y la situación de

la mujer en el ámbito doméstico. Cada vez van
quedando más lejanos los tiempos en los que la

mujer vivla en sumisió& dependencia y protec-
toría del varón (padre, hermano, marido) (p. ei.,

carecer del derecho para abrir una cuenta cG

rriente personal en un banco). En el plano simbó-
lico, algo fundamental de esta liberación es que

la mujer ha dejado de ser un sripuesto obieto de

propiedad del va¡ón. Aunque sin duda queda

mucho camino por andar, cabe decir que hoy Por
hoy en occidente la überación de la mujer es un
hecho social indiscutible.

Como gran parte del contlol de la mujer ha

respondido al control de su sexualidad (Fou-

caull, 7976), al mismo üempo que emerge esta
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crementando estos (rltimos años, en España. De
hecho, el objetivo del primet estudio que vamos a
presentar es examinar la evolución del uxoricidio
entre 1980 y 1999. De confirmarse ese incremento,
llama¡la la atención que, al mismo tiempo que la
separación makimonial va dejando de ser algo
estigmatizante, deErmi¡rados individuos ophn
por matar a su pareja, en lugar de optar por una
separación civilizada. En España, desde el año
1995 las separaciones con acuerdo mutuo mtre los
cónyuges superan a las contenciosas (61"3% frente
a 38,7'/., en el año 2ffi0). De igual modo, desde
1999 los divorcios por acuerdo mutuo ya han su-
perado a los conEnciosos (52,6'A f¡enre a 47A%,
en el año 2000). Ese posible incremmto del uxori-
cidio chocaria, puet con la teridencia que se ob-
serva a la pacificación en las rupfuras.
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überación de la muier, se han producido también
cambios muy notables en las relaciones sexuales:

una ma)ror tolerancia de las relaciones sexuales

fuera del matrimonio, mayor expresividad de
diversas formas de sexualidad, menor pudor a

manifestar en prlblico comportamientos sexua-

les, pérdida de valor de cuestiones como la vir-
ginidad y la pureza sexuaf etc. En definiüva, una
ruptura con la mentalidad üctoriana y una aper-
tura hacia la sexualidad como placer y no sólo
como reproducción, un cambio progresivo de

mentalidad sobre la muier, su posición en la so-

ciedad y del control de su sexualidad.

Pese a todo, esta überación de la mujer puede
todavía verse confrontada a la cultura del honor.
De acuerdo con el antropólogo Pitt-Rivers (197),
la cultura del honor hace referencia al funciona-
miento de una presión normaüva en la que se

articulan expectativas de una sociedad y el com-
portamiento del individuo. Este ajuste entre lo
que se espera del individuo en un contexto dado
y el comportamiento que manifieste, suele apor-
ta¡ a ese individuo reputación y reconocimiento
social. El honor es tanto el valor que una persona
tiene para sí misma como lo que vale para los
que consütuyen su sociedad. Se trata, pues, de
un complejo cultural que influye en la conciencia
del individuo según la sensibilidad di¡ecta de
éste al-qué-dirán.

Pitt-Rivers señala que la noción de la pureza
sexual introducida por el cristianismo ha sido
clave en la difusión de la cultu¡a del honor por
todo el mediterráneo. Sostime que potencia
sexual y pureza sexual parecen componer las
expectativas en las que reposa el sistema del
honor. Ahora bien, se observa una expectativa
social diferente para la muier y para eI varón;
aparecen marcados distintos roles para la mujer y
para el varón. De las muieres se espera la pureza
sexual, a menudo objetivado en no haber perdi
do el himen. Ser reservada, evitar el contacto y
coqueteo con los hombres son tenidos por com-
portamientos propios de la pureza sexual feme-
nina. De los v¿üones se espera la protección de
mujer, la defensa del honor de las mujeres, la
hombría. Dentro de este complejo de la cultura
del honor, el honor de un homb,re depende de la
pureza sexual de su madre, de su mujer, de su
hija y de su hermana. Así, por ejemplo, el adulte-
¡io, la calumnia o difamacióry sobre todo en ma-
teria sexual, de alguna mujer de su famüa, su-
ponen una pérdida de honor para el varón. Bajo
el supuesto de que el varón debe ser el protector,
domina¡ a la mujer, esas desviaciones sexuales

de la muier repres€ntan el varón que ha fracasado
en el cumplimiento de su deber, ha traicionado los
valores de la fami.lia, traído el deshonor a todos
los gmpos sociales implicados a través de él (su
familia. su comunidad). Como precisa Pitt-Rivers,
es el marido complacienh y no el libertino el que
constituye el protoüpo del deshonor masculino- Y,
por ejemplo, m los diccionarios "cabrón" figura
como el homb,re que tolera el adulbrio de su mu-
jer. En definitiva, por más que ha incrementado la
liberación de la mujer y se tolera una mayor di-
versidad de relaciones sexuales, se plantea la po-
sible ügencia de esta cultura del honor. Una mu-
jer que tenga relaciones sexuales fuera del contex-
to de la pareia estable sigue siendo más desapro.
bada que un varón, y esto incluso entre adolescen-
tes (Navarro-Pertusa, 2002).

En la cultura del honor figura también la obli-
gación del hombre de vengar su deshonor sexual.
Pitt-Rivers acusó a Hume de que hubiera ignora-
do éste que "el honor ha matado más hornbres
que la peste". No obstante, de una época en la que
la e[ duelo y la venganza era coruebidos como un
debe¡ en caso de ataque aI honor, hoy, ademzis de
estar castigados por la ley, son conside¡ados como
propios de gente poco refinada y bestial.

Ahora bien, mientras la libertad de la mujer,
sobre todo sexual, siga simbolizando la profana-
ción del padre, hermano o marido, un deshonor
para éstos, les producirá sentimientos de ver-
güenza. Estos pueden manifestarse de forma que
no tenga que ver con el honor: mediante timidez,
soruojo o reserva, como reflejo de una inhibición
emocional o del miedo a ser objeto de comenta-
rios y críticas. Pero cabe esperar también que en
determinados individuos la libertad sexual de la
mujer "que tenÍa que proteger" desencadene

otros compoftamientos históricamente asociados
con la recuperación del honor perdido, que en
los casos más extremos supone una respuesta
directa que acaba en uxoricidio y/o suicidio.
Teniendo en cuerta, además, el papel que juega

la imagen prlbüca en este compleio de la cultura
del honor, la separación, el divo¡cio y todos los
procesos legales o que hagan público ese des-
honor, no harán sino agravar el deshonor. Así,
aunque la cultura del ho¡or haya perdido vigen-
cia, esto no supone automáticamente que 1os

mecanismos psicosociales que implica se hayan
modificado. S€gún nuestra hipótesis, estos me-

canismos se pondrán dn iuego cuando se expe-
rimente un conflicto ente la liberación de la mu-
jer y la cultura del honor, y prime esta última.

-_
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Estudio estadístico

El objetivo de este primer estudio es ver la evo-
lución de la tasa de uxoricidios desde 1980 hasta
1999, prestando una atención particular a aspec-
tos que puedan sugerir las secuelas de la culfura
del honor. [-a tasa de uxoricidios se contrasta con
la evolución durante ese mismo periodo de la
tasa de parricidios (asesinar a un miembro de la
familia), así como las caracterlsticas de éstos.

ESTUDIO I

MÉ'roDo

Suietos

Entre paricidios y uxoricidios hemos encontra-
do 565 casos, 254 parricidios (45%) v 311 uxorici-
dios (55%). No obstante, en este total de uxorici-
dios están incluidos 34 casos en los que además
de la pareia (uxoricidio) también fue asesinado
algún otro miembro de la familia (parricidio),
con lo que una y otra tasa resultan simila¡es

Procedimiento y variables

Se ha codificado el número de parricidios y de
uxo¡icidios publicados por la prensa española
entre 1980 y 7999. Los datos han sido exkaldos
de dos periódicos de ürada naciona.l (El País y
ABC), ambos existentes a lo largo del periodo
examinado. De forma aleatoria, la mitad del total
de los 240 meses corespondientes a los 20 años
estudiados, han sido revisados a través de un
periódico y la otra mitad a kavés del oko. Este

periodo de 20 años será divido en dos décadas, la
de Ios 80 (entre 1980 y 1989 ambos inclusive) y la
de los 90 con los años restantes. Adelantamos ya
que no se ha encontrado ninguna diferencia sig-
nificativa (p>0,28) entre el número, tipo y pará-
metros de los casos publicados en uno u otro
periódico, ni en con unto, ni analizadas estas dos
décadas por separado.

Se ha contado como caso de parricidio cuando
autor y víctima son miemb,ros de la misma famiiia,
consanguínea o política hasta el grado de primo.
En cuanto aI uxoricidio, aunque como hemos men-
ciorndo etimológicammb se refiere al esposo que
mata a su esposa, se ha induido también los casos
en los que la vlctima es la pareja, la errovia/g
amante. Por comodidad con el lenguaje, se referirá
del mismo modo los casos en los que es la esposa la
que mata a su esposo, pa¡ej4 novio, amanb.
Cuando se encuentra más de una vÍctima y corres-
ponde una a un parricidio y otra a un uxoricidio,
ha sido codificado sólo dentro del uxoricidio.

Pa¡a cada caso se ha codificado los paráme-
tros siguientes: edad y sexo tanto del autor como
de la víctima; localidad del suceso; si el homicida
se autodeclara inmediatamente autor del suceso;
si se suicida o lo intenta; método del homicidio
(arma de fuegO blanca, estrangulamiento, etc.).

RESULTADoS

En la tabla 1 se presenta la distribución de los
uxoricidios y parricidios según el sexo del autor
y su idenüdad en relación a la víctima. Como
puede verse, en el 85,7% de los uxoricidios el

autor es un varón y sólo en un 14,3% es una mu-

ier. Enhe las víctimas predomina el cónyuge o la
parcia (88% de los casos).

En cuanto a los parricidios (véase tabla 2), un
79,1'A han sido cometidos por un varón y un
20,9% por una mujer. Los parricidios comeüdos
por muieres se concentran específicamente en su

hiio/ a, ya que un 81,1% de las parricidas (43 de

las 53) lo son por haber asesinado a su hijo; los
casos en los que el padre ha asesinado a su

hijo/a suponen un 18,9% de los parricidios (38

de los 201) cometidos po¡ un varón. Por lo de-
más, e1763% de los parricidios corresponde a un
miembro de la familia consanguínea más próx!
ma (hijos, padres, hermanos y abuelos) y sólo un
16,6% a un miembro de la fanilia polltica (hi,as-

tros, cuñados, suegros, etc.).
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'?varones 19ó (62%) 40 (12,7%) 16 (s%) 1,4 (4,4%) 3 (1%)

mujeres 40 (72,7%1 2 (0,67,) 2 Q,6%) 1 (0,3%) 0

total 2j6 (74,7v.) 42 ('13,3%) 18 (s,7%l 15 (4,8%) 3 (t%)

2 (0,6%) 270 (85,7%)

s r 45 04,3%)
z (0,6%) 316

Nota: en cinco casos de uxoricidio se produio más de una víctima (p. ej., la mujer y el amante), por lo que el total de

víctimas es 316
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Tabla 1. Distribución de los uxoricidios. Entre paréntesis % sobre el total de casos.
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Tabla 2. Dishibución de los parricidios. Entre paréntesis figura el porcentale sobre el total de casos.

varones muleres total

hijo
madre
padre

hermano

hiiastro

cuñado

abuelo

sobrino

suegra

suegro

tía política
yemo
padrastro

ot¡o familiar (nietos,primos)

total

Etolucíón del paricidio q del utoiadio

Se ha realizado diversos análisis de regresión
llineal, cuadrático y cúbico), introduciendo el
año como predictor del nlrrero de casos de uxo-
ricidio, por un lado, y de parricidio, por otro.
Como puede verse en la figura 1, entre el año y el
número de parricidios se obtiene una R2 de 0,52

\FQ,1n=9,06 p<0,003). Resultan significativas la
tendencia lineal (p<0,01) y la cuadrática (p<0,02),

pero no la chbica (p>0,55). Según la tendencia
lineal, entre 1980 y 1999 se observa un decreci-
miento del número de parricidios, pero la fun-
ción cuadrática indica que este decrecimiento se

pariddos
80 82 64 86 86 90 92 94 96 98 rm

p€riodo: 1980 a 19SS

tigura 1. Dishibución del número de parricidios y
u\oricidios entre 1980 y 1999

dio a lo largo de la década de los 80, enconhán-
dose más o menos estabilizado durante los 90.

l¿ relación entre el año y el número de uxo-
ricidios da lugar a una R2 de 0,41 (F(2,721=5,95'

p<0,02). La tendencia lineal no es significativa
(p>0,78), la cuadrática sí (p<0,004), pero ésta

deja de serlo (p>0,08) si se tiene en cuenta la re-

lación cúbica (p<0,004), que resulta ser la que
mejor se ajusta a los datos- Como puede verse en
la figura 1, du¡ante la década de los 80 (más pre-
cisamente desde 1983) se observa que el número
de uxoricidios tiende a dec¡ecer hasta principios
de los 90, que es cuando más o menos se estabili-
za hasta mediados de lcx 90, para empezat a
incrementar a finales de los 90 (más precisamen-
te desde 1996) con una intensidad superior a

todo el periodo anterior.

Ettolución del parricídio y del uxoricídio según la edad

Se ha examinado mediante análisis de regresión
(lineal, cuadráüca y oibica) la variación de la
media de edad de los implicados en el parricidio
y en el uxoricidio, durante el periodo 7980-1999

corsiderado. Tan sólo ss ha podido enconuar la
edad del autor y de la vfctima en 388 casos

(68,67%\. Tras u¡os primeros análisis explorato-
rios, considerando Ia edad del autor y de la víc-
tima por separado, se podido comprobar que la
edad media del autor y de la víctima arroja prác-
ticamente los mismos'resultados que el análisis
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Nota:14 casos intervienen dos parricidas, un hombre y una mujer, y en 11 casos
hay más de una vlctima.
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de esas edades por separado. De hecho, la corre-
lación entre la edad del autor y de la vícüma es
positiva y significativa tanto en el uxoricidio

Lúicidio
R = 0.0103

pniddio
R= 0.0158

@gresrón de 1980 a19@

Cometidos por un hombre

Cabe señalar en primer lugar que la edad
media de los implicados m un caso de parricidio
es menor (m=33,20) que la de los implicados en
un caso de uxoricidio (m=39,58; F(-138Q=7 ,51
p<0,0002). En cuanto a la evolución, de modo
global se encuenka una relación lineal según la
cual entre 1980 y -1999 ha incrementado la edad
media del parricida y del uxoricida (R2=0,04;

Bela= 0,20; p<0,0001). Ni eI efecto cuadrático, ni
cúbico resultan significativos (p>O25).

Ahora bien, análisis más detallados en fun-
ción del sexo del autor del paricidio o del uxori-
cidio (véase figura 3), indican que cuando se

trata de un paricidio y el autor es un varón, la
edad media no varía significativamente durante
este periodo de 1980 a 1999 (R2=0,016; Beta =
0,13; p>0,16). Sin embargo, cuando se trata de un
uxoricidio se observa que desde 1980 a 1999 se

ha producido un incremento significaüvo de la
media de edad de la pareja en el que acontece
(R2=0,04; Beta = 0,20; p<0,005).

En los parricidios y "uxoricidios" comeüdos
por una muier se observa lo inverso. En los pa-
rricidios la media de edad de la autora y la vÍc-
tima ha incrementado significativamente a lo
largo de este periodo (R2=0,25; Beta=0,50;
p>0,003), mientras que la edad media de la pare-
ja en la que se da el "uxoricidio" no ha variado
significaüvamente (R2=0,05; Beta 0,23; p>0,30).

(r=+0,88' p<00001) como en el parricidio
(r=+0,22; p<0,003), siendo en conjunto la co¡¡ela-
ción de +0,51 (p<0,0001).
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Figura 2: Variaciones de la media de edad del autor y víctima implicados en el parricidio v el ',uxo¡icidio',,
entre 1980 y 1999, separado según el sexo del autor
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Figura 3: Evolución del infanüciüo cometido por el

padre o la madre, de 1980 a 1999

Un análisis detallado indica que los panici-
dios cometidos por mujeres se concentran prin-

cipalmente en el infanticidio, ya que el 81,1% de

las parricidas lo son por haber comeüdo el homi-

cidio sobre su hijo; los casos ren los que el padre

ha asesinado al hijo suponen un 2O3%. Decimos

que en las muieres el parricidio es sobre todo u¡

infanticidio, ya que la edad media del hiio asesi

nado es de 4,24 años cuandd es la madre la auto

ray de 7717 años (p<0,001) cuando es el padre el

que lo ha asesinado. Hay 13 casos en los que el
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,arricidio
r correla,

Suicidio, parricidio y uxoriadio

En cuanto al número de suicidios o intentos de

suicidio se ha enconhado w 20,9% de casos. Po¡

tipo de homicidio se observa un 13,8% de los
parricidas frente a un 26,47. de los uxoricidas
(y2/1,=77,76; p<0,0006). Por décadas no se obser-
va diferencias significaüvas. Por sexos no se ob-
serva diferencias en el paricidio, entre los come-

tidos por un varón (13,9%\ y los cometidos por
una muier (13,2'A; p>0,89). Sin embargo, si se

observa una diferencia significativa entre sexos

en los uxo¡icidios A2/1=13,02; p<0,0004): un
30,1% de los va¡ones se suicidan o lo intentan,
frente a un 4,4% de las muieres.

Se correlacionó la tasa de uxoricidio de cada

región con indicadores sociales, como el PBI y
culturales, como el porcentaje de personas con
valores post-materialistas de Dlez - Nicolás. Se

encontró que la tasa regional de uxoricidio no se

asociaba al Post - materialismo, y por ende es

probable que no esté asociada al colectivismo
cultural, el cual se asocia negativamente con éste.

Además. el uxoricidio se asociaba posiüvamente
al desarrollo económico regional. r (17) = 0,35 p
< 0.05.

Estos resultados muestran que ei uxoricidio
no se explica por el colectivismo, e inclusive que
se asocia al desar¡ollo económico.

Finalmente, la tasa regional de uxoricidio se

correlacionó con las medidas regionales asocia-

das libremente como akibutos estereotípicos de
muieres y hombres, obtenidas por Arias (2002)

en una muestra representativa de España. La
tasa regional de uxoricidio correlacionaba con el
porcentaie medio atribuido en cada región de

estas características para la mujer: formal, hono-
rable, r (17) = 0, 53; responsable r (-17) = 0, 57 y
activa r (17) = - O, 45, con p < 0.05 para todas las

r's- En el caso de los akibutos asociados a los
hombres, la tasa de uxoricidio correlacionaba con
formal, r (17) = 0, 57; honorable, r (17) = 0, 57 y
responsable de la familia r (17) = 0, 49 - todas las
r's p< 0, 05 -.
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Resumiendo los resultados de este estudio esta-
dístico, se ha visto m primer lugar que tanto el
parricidio como el uxoricidio es más probable
que lo cometa un va¡ón que una muier. Sobre
este asp€cto tanto el uxoricidio como el parrici
dio parecen similares.

En cuanto a la evolución en el periodo de
1980 al 1999 corsiderado, se observa una cla¡a
disminución de los parricidios a lo largo de la
década de los 80 para estabilizarse du¡a¡te la
década de los 90. Por el contrario, la evolución

del uxoricidio es marcadamente diferente duran-
te la década de los 90: si durante toda Ia década

de los 80 decreció al mismo compás que el parri-
cidio, y como el parricidio también se estabilizó a
lo largo del primer lusto de los 90, sin embargo,
durante el rlltino lustro de Ia década de los 90 se

asiste a un incremento significaüvo del u<orici-
dio. Para expücar ese incremento recurriremos a

la hipótesis del conflicto de mentalidades entre la
cultura del honor y la liberación de la muier.

Un resultado importante se encuenEa en la
evolución de la media de edad de los implicados
(autor y víctima/s) en el parricidio y en el uxori-

--
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hijo es asesinado enhe ambos padres, la media
de edad de esos hijos es de 3,41 años.

El análisis de regtesión sobre la evolución del
infanücidio durante este periodo de 1980 a 1999,

indica que la tasa de i¡rfanticidio cometido por el

padre permanece estable (R2=0,01; Beta=OOS;

p>0,46), mientras que el cometido por la madre
ha ido decreciendo (R2=0,12; Beta={,34; P<0,02).
Como puede verse en la figura 3, en los años 80

se dieron más infanticidios cometidos por la ma-
dre que por el padre, mimtras que en los 90 des-

aparece esa diferencia.

Tabla 3. Dist¡ibución de los suicidios o intentos de suicidio por tipo de homicidio, sexo y decada.

uxoricidio

_l



cidio. En primer lugar, la media de edad en el
uxoricidio es más alta que en el parricidio. En
segundo lugar merece tenerse en cuenta la dife-
rencia entre varones y mujeres. En el caso del
parricidio cometido por un varón la edad no
varía significaüvamente a lo largo de los veinte
aios estudiados, mientras que en el caso de Ia
mujer tiende a incrementar significaüvamente.
Se vio que este efecto de la mujer se puede deber
al decrecimiento significativo del infanticidio,
que es con mucho el tipo de parricidio que más
frecuentemente ha cometido la mujer. En tercer
lugar, el dato más significativo es el incremento
de la edad en el uxoricidio cuando el autor es un
va¡ón. Por tanto no sólo está incrementando el
número de uxoricidios desde mediados de los 90

para acá sino que la edad media de la pareja en
la que acontece también está incrementando sig-
nificativamente.

Oho indicador de diferencias es que la tasa

de suicidios o intentos de suicidio por parte de
los autores del homicidio es mucho mayor en el
caso de los uxoricidios que de los parricidios.
Esta diferencia se da tanto en la década de los 80

como en la de los 90.

Estos resultados, así como otros obtenidos
utilZando adjetivos auto - descriptivos de San-

grador, sugieren que el uxoricidio es mayor en
regiones en las que predomina una cultura del
honor, que enfatiza la pasividad y discreción de
la mujer, así como un rol de dominancia y hono-
rabilidad del hombre.

Para interpretar este con unto de ¡esultados
proponemos la idea de un conflicto de mentali-
dades entre la cultura del honor, por uria parte, y
la liberación de la mujer, por otra. Estas dos

mentalidades parecen coexistir como marcos

culturales de referencia en las relaciones sexua-

les. Por un lado, el divorcio y la separación se ha
hecho algo más aceptable y ecológico (frecuente)
y ha terminado por calar más o menos en todo
tipo de parejas. El que la ruptura del makimonio
haya deiado de ser visto como un estigma social,

ha dado quizá pie a que mujeres que en una éPG'

ca inicial no hubisan dado este paso ("si me

separo, el mío me mata", comentaba una muier ),
hoy el contexto social está ya sirviendo de apoyo,

cuando no de ánimo, Pam que mujeres oprimi-
das por su pareja tomen la decisión de la separa-

ción. Hoy la separación y el divorcio puede estar

calando en gente mayor que hasta ahora había

sido menos propensa a sePararse o divo¡cia¡se.
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Por otra parte, habrla dos rasgos de cultura
del honor que pasan a configurar el conflicto de
mentalidades. Por un lado, cabe suponer que
aquellas parejas en las que esta cultura haya sido
más apremiante no ha¡ sido las primeras en ini-
ciar su separacióo con los albores de la ley del
divorcio. Posiblemente esas parejas no han dado
este paso hasta que la separación se ha hecho
más usual. Por esto posiblemente estamos asis-
tiendo en España al momento áIgido de este con-
flicto de mentalidades donde la liberación de la
muler esta calando en gmpos o clas€s que más se

habían resistido a esta liberación o que más se

guían aún por la cultura del honor. Por otro lado,
la cultura del honor implica una definición pú-
blica del yo, mediada además por el comporta-
miento de la pareja. O por decirlo de modo más
concreto, en el ámbito sexual la cultura del honor
atañe al varón y el honor de éste reposa en la
conducta "recta" de Ias mujeres de su familia
(esposa, hila, madre, hermaaa). Diversos factores
han ido contribuyendo a su debiütamiento, pero
posiblemente no a su aniquilación total. Así, en-
tre esas cuatro figuras de mujer quüá ya sólo la
esposa conserva capacidad para activar este

complejo cultural. En cualquier caso, aunque sea

cierto que esta cultura del honor va progresiva-
mente desapareciendo, se puede hacer la hipóte-
sis de que de estar vigente lo esta¡á más en las

personas mayores que en las más jóvenes. Este

supuesto resuita imprescindible para explicar en

términos de este conflicto de mentalidades el

incremento de la edad de la pareja en la que

acontece el uxoricidio.

Antes de pasar a Presentar el siguiente estu-

dio en el que se examina este suPuesto, no cabe

la menor duda que estas conclusiones no pueden
establecerse fuera de una serie de consideracio-
nes metodológicas sobre este estudio estadístico.
Es evidente que no trabajamos con "todos" los

casos reales de parricidio o de uxoricidio. Se tra-
baja con lo que los periódicos han decidido pu-
blicar según un criterio cualquiera, el cual podría
sesga¡ nueskas conclusiones sobre la evolución
del uxoricidio y parricidio. Se podría así decir

que la disminución del parricidio entre los 80 y

los 90 puede no ser más que un interés menor de

la prensa por estos casos. O quetel incremento de

los uxoricidios durante el último lustro no se

deba más que a un iricremento del interés de los

medios de comunicación por ésta cuestión. Sin

duda caben estas explicaciones. Pese a todo, el

que no se haya observado ninguna diferencia
entre los casos publicados por El País y el ABC

2@2,3, pp.743-158
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en cuanto al nrlmero, tipo de casos publicados o

incluso en ei tipo de informaciones sobre cada

caso, es ya una indicación de que al menos el
sesgo en 1a selección de casos no opera de modo
progamado (salvo si se suPusiera la existencia

de acuerdos mensuales entre esos dos periódi-
cos, cosa que P ece Poco Probable).

Nos parece más parsimonioso pensar que los

datos, relativamente considerados/ son una

muestra del número de casos reales. Decimos

bien relaüvamente, porque es evidente que todos

los casos que se han publicado no son todos los

casos que se han Producido. A parte de los casos

en los que queda sin esclarecer su autor (y por
tanto no se puede saber de qué üpo de homicidio
se trata), está también la propensión de la prensa

a difundir un caso más bien el día que se produ-
ce la muerte que el día que se reaüza el juicio en

el que se esclarecen los hechos. Se trata, por tan-

to, de cualificar bien estos datos y anotar que se

hata de casos en los que en el acto, o en un plazo
récord, se desvela el auto¡ del homicidio.

ESTUDIO II
El objetivo de este segundo estudio es contrastar
dos hipótesis. Por un lado que la cultura del
honor va progresivamente desapareciendo, 1o

que se debería reflejar en una relación posiüva
enhe la edad y la aceptación de rasgos propios
de la cultu¡a del honor. Pero por otro lado, que
esta cultura aún no ha desaparecido de1 todo, lo
clue se debela t¡aducir en valoraciones diferen-
tes según sea una mujer o un varón quien haya
manifestado un mismo comportamiento sexual
desviado, que clásicamente ha sido signo de
pérdida del honor para el padre, hermano o es-
poso.

m{er). Las edades de los hijos van de 17 a 41.

aios, siendo la media de 21,0 (dt= 4,04) y la de
sus padres va de 36 a 82 años, siendo la media de
49,89 (dÉ7A4).

Procedimiento y variable§

Se aplicó a los parücipantes un cuestionado am-
plio sobre creencias, opiniones y cosfumbres de
la locaüdad de residencia cuando 1a persona era
jovery de cuando tenía entre 10 y 20 años. Dentro
de este cuesüonado figuraba la escala ütulada
"imagen ideal de los hombres y mujeres", pensa-
da para medir la importancia dada a diversos
rasgos propios de la cultura del honor.

Esta escala se componía de los 8 ítems si-
guientes: ser honrado; defender la honra famiüa;
sel formal (autocontrolarse, no emborracharse);
ser sociable (gracioso, divertido); saber hablar
bien; la honra sexual de la mujer (castidad, lie-
gar ürgen aI mabimonio, no tener amantes); la
honra sexual del hombre (castidad, llegar virgen
aI matrimonio, no tener amantes); la matemidad
de la mujer (ser esposa, tener hijos).

Para cada ítem los encuestados teñan que in-
dicar en una exala de 7 intervalos si se trata de
aigo posiüvo, importante (7) o, por el contrario,
de algo no tan positivo y de poca importancia
(1). Se insistía a los encuestados que indica¡an no
tanto su opinión personal sino lo que considera-
ban que era la opinión dominante en su locali-
dad en la época en la que ellos tenían enhe 10 y
20 años.

Como variables independientes se tiene en
cuenta el sexo de1 encuestado y si se trata del
progenitor o del hijo. Se antepone así Ia identi-
dad de progenitor o hijo a la va¡iable edad, 1o

que permite un control de múltiples va¡iables
que de otfo modo podrían covariar con mueskas
de dos edades diferentes.
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El estudio ha sido realizado con 310 alumnos
universitarios (62 varones y 248 mujeres) y uno
de los padres de éstos, en varias comunidades
autónomas (País Vasco: 76; Castilla y León: 80;
Andalucía: 78; Murcia: 9; Galicia: 37; otras: 30).
Por sexos se dispone de 53 cuesüona¡ios sobre el
padre (9 apücados por su hijo varón y t14 por su
hija mujer) y de 257 cuesüonarios apücados a la
madre (53 por su hijo varón y 204 por su hija

RESULTADoS

Como puede verse en la tabla 4 en todos los
ítems menos ürio se dan diferencias significativas
entre el progenitor y el hijo. Así los progenitores
dan más importancia (p<0.001) que sus hijos a

ser honrado, la honra sexual de 1a mujer, defen-
der Ia horua familiar, la maternidad de la mujer,
ser fomial y la hoña sexual del va¡ón. los hijos
dan más importancia d ser sociable. El ítem saber

habla¡ bien no da lugar a diferencias significati-
vas,
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En segundo lugar, se observa una correlación
posiüva entre padres e hijos en los ítems siguien-
tes: defender la horua familiar, ser forrrral, ser
sociable. Merece un comentario aparte que la
iñpo¡tancia -escasa- dada a la hon¡a sexual del
va¡ón se transmite de padres a hijos (r=+0,17;
p<0.002), mientras que la importancia de la hon-
ra sexual de la mujer no (r= -0,02). En este senü-
do, ordenados los ocho ítems de la escala, se

puede ver que la horua sexual de la mujer
(m=6,57) figura el segundo lugar en el caso de
los padres y la horua sexual del varón en el ulti-
mo (m=3,74). En los hijos, la ho¡ua sexual del
varón (m=2,14) figua igualmente en rlltima po-
sición, seguida ahora de la honra sexual de la
mujer (m=3,31). Por tanto, los hijos han cambia-
do muy significaüvarnente de lugar la importan-
cia relaüva dada a la honra sexual de la mujer.
Otro detalle relevante es ver cómo la hon¡a

sexual de la mujer es tenida por más importante
que la horua sexual del varón tanto pot los pa-
dres (m=6,57 frente a 3,74; t/311.=25,54; P<0.001)
como por los hijos (3.31 frente a 2.14;

t/ 338=73.74; p<0.001). Ohos análisis indican
además que estas diferencias se reproducen de
modo idéntico m las madres, los padres, las hijas
y los hijos. En sfntesis, mientras que la importan-
cia de la horua sexual (castidad, llegar vügen al
matrimonio, no tener amantes) en conjunto ha
decrecido de padres a hijos, sin embargo se sigue
reproduciendo (en padres e hijos) que la honra
sexual de la mujer sigue siendo más importante
que la del varón.

Pa¡a examina¡ la estructura de la escala, se

ha¡ realizado dos anáIisis factoriales (CP, rota-
ción Varimax), uno para las respuestas de los
padres y obo para las respuestas de los hiios
(véase tabla 5).

Tabla 4. Medias de los padres e hijos, cortelación r entre ambos y diferencia de me-
dias, t. (7=muy importante, 1=poco importante)

padres hijos I p(r)< t p(t).
Ser honrado

Honra sexual de la mujer
Defender la hon¡a familiar
Matemidad de la muier

Se¡ formal
Sabe¡ hablar bien

Se¡ sociable

Hon¡a sexual del varón

6,61

6,57

6,37

6,35

5,77

5,56

5,20
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Tabla 5: Saturaciones del anrálisis factorial (CP, rotación Varimax), independiente para Padres e hios

PADRES I U FIIIOS ItrM
Defender la hon¡a famüar
Honra sexual de la mujer

Matemidad de la muier

Se¡ honrado

Saber hablar bien

Ser sociable

Ser formal
Horua sexual del varón

Defender la honra familiar
Ser hon¡ado

Maternidad de la mujer
Se¡ formal
Honra sexual del varón

Honra sexual de la mujer
Ser sociable

Saber hablar bien

,78 ,72

,75 ,O2

,73 ,20

,66 ,29

-,07 ,78

,15 ,78

,24 ,56

,79 ,42

,78 -,02 -11

,75 ,74 ,"13

,58 ,37 -,72

,53 36 ,"t9

,06 ,89 ,08

,30 ,81 -,14

-,03 -,@ ,u
,05 ,07 ,83

En el anáüsis de los padres aparecen dos fac-

tores. En el primero (35,1% de la varianza) satu-

ran los ítems defender la hon¡a famiüar, la honra
sexual de la mujer, la maternidad de la mujer y
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ser hon¡ado. En el segundo factor (16,3% de la

variarua) figuran los ltems ser sociable, saber

habla¡ bien, ser formal y la honra sexual del va-

rón. Se trata, pues, de dos antlajes normativos
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opuestos de la hon¡a sexual de la mujer y de la
honra sexual del varón. En el primer factor figu-
ra la mujer y la horua y en el segundo el varón y
la educación. Podemos decir que se trata de dos
sistemas normativos sobre la regulación del
comportamiento sexual: en el aplicado a la mujer
lo iñportante corresponde a la cultffa del honor,
mientras que en el aplicado al varón lo importan-
te es la educación.

Las punfuaciones factoriales no indican dife-
rencias enke homb¡es y muieres en ninguno de
los dos factores. I-a correlación con 1a edad es

significativa tanto para el factor I (r=+0.14;

p<0.02) como para el factor II (¡=+0.15; p<0.009)
indicando que, denbo del propio grupo de pa-
dres, a mayor edad más se acepta la relación
horua sexual de la mujer y horua familia¡ o hon-
¡a sexual del varón y educación. EI nivel de es-

h¡dios sólo correlaciona significativamente con el
factor I (r= {.23; p<0.001) de modo que a mayor
nivel de estudios menos importancia se da a esa

¡elación entre la honra sexual de la mujer y la
hon¡a familiar.

En el análisis de los hijos aparecen hes facto-
res. En el primer factor Q2,8'A de la variarza)
aparece la homa de la familia, ser horuado, la
matemidad de la mujer, ser formal; este factor
parece que corresponde a una imagen de la fami
lia. El segundo factor (18,87, de la varianza) co-
rresponde a los ítems honra sexual de la muier y
hon¡a sexual del varór¡ a los que se puede aña-
dü ser formal y la matemidad; este factor parece
que corresponde con una imagen del matrimo-
nio. El tercer factor (12,97,; de la vaianza) satura
ser sociable y saber hablar bien y pa¡ece que cG
nesponde con la educación. Sólo en este último
factor aparecen difermcias entre varones y muie-
res (p<0.003) según el cual las muleres están más
de acuerdo con que la educación es importante.

Por tanto, la estructura factorial de los padres
y de los hijos es clarammte diferente. La de los
padres parece articulada por dos marcos inter-
pretativos de la importancia de la hon¡a sexual
de la muier, por un lado, y de la horua sexual del
varón, por otro. Para los padres la hon¡a sexual
de la muier va junto con el honor familiar, mien-
has que Ia hon¡a sexual del varón se relaciona
con el nivel de educación. En los hijos, Ia estruc-
tura factorial pa¡ece más bien articulada por en-
üdades como la familia, el matrimonio y la edu-
cación. Así, matemidad, horua, formalidad van
relacionados dando a pensar que se está pensan-
do en la familia como entidad social. En el se-

gundo factor se agrupa la ho¡ua de la muier y la
del va¡ón al que se añade también los mismos
aspectos de maternidad y ser formal. En el tercer
factor se incluye lo relacionado con la educación,
que ya no pa¡ece tener que ver con la des/honra.

DrscusróN

Este segundo estudio muestra que efectivamente
comparados los progenitores de unos 50 años y
sus hijos de unos 21. años se ven notables dife-
rencias en las creencias sobre el honor familiar, la
horua sexual, la matemidad, la educación. Se

puede hablar de dos generaciones claramente
diferenciadas en sus creencias sobre la importan-
cia del hono¡ y la honra. Constituye una confir-
mación de la hipótesis de que la cultura del
honor está más arraigada en la gente mayor que
en la gente joven. En segundo lugar se ha üsto
que la mentalidad de los padres sobre la hon¡a
de la muier y del varón se estructura mediante
una diferencia entre géneros, la de la mujer está
incluida en un marco nofmativo de la hon¡a fa-
miliar y de la maternidad, mientras que la del
varón está relacionada con la educación. Esta
representación de la horua no corresponde con la
de los hijos los cuales ya no la organizan por el
género sino por insütuciones como la familia, el
matrimonio y la educación.

Finalmente, pese a esas diferencias enhe la
generación de padres e hijos indicando una me-
nor vigencia de la cultura del honor en éstos, sin
embargo, también en los hiios se sigue observan-
do que la hon¡a sexual de la mujer sigue resul-
tando más importante que la de del varóry lo que
indica lo arraigado de esta creencia, que es capaz
de reproducirse denho de diferentes eshucturas
de creencias que se han visto
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I

ESTUDIo III
Los resultados de los dos estudios vistos nos han
llevado al razonamiento siguiente: ante una se-

paración o divorcio el varón puede reaccionar
guiado por la lógica normativa de la cultu¡a del
honor y esto será tantqmás probable cuanto ma-
yor sea su edad. Estos dos primeros estudios
confirman la hipótesis de que en el uxoricidio
puede ser el resultadg de un conllicto enhe la
mentalidad de la culfura del honor y la libera-
ción de la muier. Pero se trata de dos estudios
observacionales. En este tercer estudio se ha tra-
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tado de poner a prueba esta hipótesis de modo
experimental.

No obstante, se trabaja con la variable cultura
del honor no a título de variable independiente
manipulada (en realidad no vemos cómo se pue-
de manipular tal complejo cultural), sino como
variable dependiente. Los estudios anteriores
nos penniten plantear una serie de predicciones
sobre en qué condiciones los sujetos debe¡ían
referirse a tal cultura del hono¡ ante una situa-
ción dada, pensada para activa¡ tal conflicto de
mentalidades.

De este modo hemos desarrollado una escala
que deberla medi¡ el acuerdo con aspectos pro-
pios de la cultura del honor (véase más adelan-
te). El razonamiento seguido es que si se presen-
ta a varones y mujeres la posición de una mino-
ría de mujeres que incita a la liberación de la
mujer, esta minofa debería hacer varia¡ las res-
puestas de los sujetos sobre la escala de la cultu-
ra del honor. Pero como en esta materia de las
relaciones sexuales, el complejo de la cultura del
honor parece guiar más bien los comportamien-
tos de los hombres que los de las mujeres, se

predice que esta minoría deberia provocar sobre
todo ese efecto en los varones más que en las
mujeres.

Finalmente se ha visto en el esfudio estadísti-
co que la edad media del uxoricidio estiá incre-
mentando y que la cultura del hono¡ p¿uece or-
garúzar la representación de los padres más que
de los hijos. Por tanto se deberla observar que la
reacción en términos de la cultura del honor sea

más visible cuanto mayor sea la persona impli-
cada. En esta fase de la investigación no vemos
más que un efecto acumulativo de esos dos fac-
tores, siendo, pues, la predicción que los hom-
bres mayores deberían estar más de acuerdo con
el complejo de la cultura del hono¡ como reac-
ción a una minoía feminista que promulga la
libe¡ación de la mujer, sobre todo cua¡do esto
concierne a "su" muier.

MÉ'roDo

Suietos

El experimento ha sido realizado con 146 perso-
nas/ que en realidad son 73 matrimonios. No se

trata, pues, de una muestra de esfudiantes. Las
edades van de 23 a 85 años (media: 43,88; des-
viación típica: 12,01). El üempo que llevan vi-
viendo en matrimonio va desde u¡r año hasta 56

años (m= 18,86; d¡ = 11,65). Eshín representadas
muy diversas profesiones. En términos del grado
de estudios, un 60,3'A üene estudios de primaria,
u¡ 24% hasta el grado de bachiller y un 15,8% ha
realizado estudios universitarios.

Procedimiento y variables

El experimento ha sido realizado a través de un
cuestionario de ües páginas. Los cuesüona¡ios
han sido aplicados por una cincuentena de en-
cuestadores. La mayor parte de los encuestados
son gente de su familia (37%), anngos (27,a\,
conocidos (9,6%), vecinos (9,6%); en tn-tóA% no
se dispone de esta información. Hubo hes moda-
lidades de apücación: en un 77,8% el encuesta-
dor leía las preguntas al encuestado, en un 13%

de los casos, aunque no le leía las preguntas el
encuestador, estaba presente mientras rellenaba
el cuesüonario y en rn 63,7% el encuestado re-
llenaba el cuestionario estando sólo; no se dispo-
ne de esta información de 5,5% de los casos.

Adela¡tamos que la modalidad de apücación del
cuestionario no produce ningún efecto reseñable.

Manipulación experimental

Los encuestados comenzaban indicando datos
sociodemográficos tales como sexo, edad, profe-
sión, grado de estudios, tiempo üviendo con su

pareja, número de hijos. A continuación se intro-
ducía la única variable independiente manipula-
da sobre la liberación de la mujer, proponiendo a

los encuestados que §eran el siguiente texto:

"En una ¡evista del corazón, recientemente se

decía que un grupo minoritario de mujeres sepa-
radas, entre 25 y 40 años, se había organizado
para animar y ayudar a todas las mujeres de esta

edad que quierafr separarse o divorciarse y que

no se atreven por el qué difán. Sostienen que la

mujer debe disf¡uta¡ de su cuerpo, sentir placer,
y no deiarse guiar por costumbres del pasado".

La variable manipulada hacía referencia a que

en la mitad de los casos se precisaba que la edad
de los miembros de ese grupo de mujeres iba de

25 a 40 años, mientras que Pata ia otra mitad se

decía que iba entre 5{) y 65 años. El diseño se

completa con otras dos variabies no maniPula-
das; por una parte el sexo del encuestado y por

otra la edad del encuestado.
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Actitud hacia la minoría de muieres Justo des-

pués de haber leído ese texto se planteaba dos
preguntas sobre él: ¿Qué opinión le merece este

grupo minoritario de mujeres separadas (enhe
25 y 40 años vs. entre 50{5 años). Para respon-
der se propuso una escala con cinco inte¡valos
(l=muy buena, 5= muy mala). La segunda pre-
gunta decía: ¿Haría usted algo, darla su ayuda,
para que ese grupo se pudiera organtzar y ayu-
dar a todas las mujeres que quieran separarse?

Para responder se daban tres opciones: 1=si, sin
la menor duda; 2=no sabe, tendría que ve4 3=no,
convencido ya que nada. El propósito de estas

dos preguntas también era centrar la atención de

los encuestados sobre esta minoria de muieres y
su reivindicación.

Escala de la cultu¡a del honor. Acto seguido
se aplicaba la escala pensada para medir la cultu-
ra del honor, que se compone de diez ítems. Se

comerizó presentando un caso ficticio que decía:

"lmagínese que se comenta en el barrio que una
Nja suya de 16 aios está manteniendo relaciones
sexuales con chicos mayores". A continuación se

le planteaba la pregunta siguiente: ¿Piensa que
un hecho así sería deshoruoso para su familia?
(1= si, mucho;5= no, en absoluto). Se le decía a
continuacióry "si posteriormente descubre que no
era verdad, que se trataba de un bulo, de una
falsa acusación para hacer daño a su familia",
cntonces ¿Cómo reaccionaría usted personal-
mente ante este bulo? (1=normal; 2=regular:
tirando a mal; 3=bastante mal: pero sin agresivi-
dad; 4=mal: con violencia; 5=muy mal: podria
matar). "Al enterarse de que se trataba de un
bulo para hacer daño a su familia, ¿qué es lo que
seguramente haría usted?" Habla¡ con todo el
mundo del bario p¿üa que se sepa que fue men-
tira (1=si;2=no); emprender las acciones legales
ante casos de difamación como éste (l=si; 2=no);
llegaria a tomarse la justicia por su cuenta si des-
cubre quién lanzó el bulo (1=si; 2=no). A conü-
nuación se le preguntaba ¿Considera que su
cónyuge o pafeja es una persona celosa?
(l=muchísimo; S=nada); ¿Y usted, se considera a
si mismo una persona celosa? (l=mucfusimo;
5=nada). En general, ¿le parece una vergüenza
para la famiüa que una chica soltera se quede
emba¡azada? (1=muchísimo; S=nada). ¿Qué opi-
nión le merece una muier que "pone los cuemos"
al marido? (1=muy mai; 5=muy buena); y ¿Qué
opinión le merece un hombre que I'pone los cuer-
nos" a la muier? (1=muy mal; 5=muy buena).

¿Sería capaz de perdonar una infideüdad de su

pat$a? (l=totaknente seguro que s

S=totalmente seguro que no). En general, ¿qu
opinión tiene sobre el divorcio? (1= totalrnente
favor; S=totalmente en conka).

Las respuestas a todas estas cuestiones ha
sido transformadas en puntuaciones z y sum¿
das, con las inversiones pertinentes, de tal mod,
que una puntuación alta signifique una puntua
ción alta en el complejo de la cultu¡a del hono¡
La escala presenta un alfa de Cronbach de 0.70.

RESULTADoS

Como puede verse en la tabla 4, en todos lor
ítems menos uno se dan diferencias significativas
entre el progenitor y el hijo. Así los progenitores
dan rrás importancia (p<0.001) que sus hijos a

ser horuado, la honra sexual de la mujer, defen-
der la honra familiar, la matemidad de la mujer,
ser formal y la honra sexual del varón. Los hijos
dan más importancia a ser sociable. El item saber
hablar bien no da lugar a difu¡encias significati-
vas.

Percepcion de la minoría de mujeres jóuetes us. ma-

yares

Un primer efecto principal que produce esta va-
riable se encuentra en la pregunta sobre Ia mujer
que pone los cuemos a su marido (p<0.01) y oho
sobre el marido que pone los cuernos a su mujer
(p<0.02). En ambos casos se observa que los suje-
tos que leyeron el texto pensando que provenía
de muieres mayores (enbe 50 y 65 años) mani-
fiestan opiniones más negativas hacia la i¡rfideli-
dad que cuando el texto fue atribuido a la mino-
ria de mujeres más ióvenes. En ninguna oha va-
riable se encuentra un efecto princiPal de la mi-
noía. Esto ilustra que la infidelidad suscita ma-
yor desaprobación cuando es promulgada por
mujeres mayore-s en lugar de jóvenes.

Por otra parte, como se recotdará se plantea-
ron dos preguntas sobre la opinión sobre la mi-
noría y si se ]e prestarla ayuda. Estas Preguntas
han sido normalizadas y sumadas, dado que su

correlación es bastante alta (r=0.57; p<0.001). t-as

respuestas a estas PÉguntas han sido a¡alizadas
mediante distintos anáüsis de regresión introdu-
ciendo como predictores la edad del encuestado,
sexo del encuestadqy edad de la minoría de mu-

ieres promulgando la seParación de la mujer. En
pdmer lugar se han examinado los efectos prin-
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cipales de cada una de estas variables. A conti-
nuación las todas interacciones posibles de pri-

mer orden y firialrnente la interacción de segun-
do orden enke las tres variables.
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En primer lugar aparece que a mayor edad
peor opinión de la minoría (p<0.001). También se

observa que los hombres tienen peor opinión de
la minoría que las mujeres (p<0,0004). Una inter-
acción de la edad de la minoría con la edad del
suieto (p<0,02) indica que se ve peor a la minoría
de su propia edad que a la minoría de la otra
edad; y finalmente una interacción entre la edad
de la minoría y el sexo del sujeto (p<0,03) indica
que esas diferencias están sobre todo acentuadas
en los varones, los cuales cuando son mayores
ven mal a la minoría de mujeres de su misma
edad que promulga la separación de la mujer,
viendo mejor a la minoria de mujeres cuando
ésta no es de su edad, mientras que sucede aI
revés cuando se trata de los va¡ones más jóvenes.

Percepaón de la minoría de mujeres júomes as. ma-
yores

Se ha realizado distintos análisis de regresión
introduciendo la puntuación en la cultura del
honor como variable dependiente y la edad del
encuestado, sexo del encuestado y edad de la
minoia de muieres promulgando la separación
de la mujer. En primer lugar se han examinado
los efectos principales de cada una de estas va-
riables. A contiriuación las todas interacciones
posibles de primer orden y finalmenb la interac-
ción de segundo orden enke las tres variables. En
los efectos principales sólo la edad del encuestado
presenta un efecto (Beta=0,40; t/742=5,15;
p<0.001) de modo que a mayor edad/ mayor pun-

tuación en cultura del honor. Ni el sexo del en-
cuestado (t<1), ni la edad de 1a rninoría (p>0,13)
producen un efecto principal significativo. En
cuanto a las inEracciones de primer orden sólo
resulta signifcativa la interacción entre la edad y
el sexo del mcuestado (Beta=033; t/1,42=3,f»6;

p<0,0004): los ya¡ones presentan puntuaciones
más polarizadas en l,a cultura del honor: los ma-
yores puntúan más alto que las mujeres de su
edad y los varones jóvenes puntuan más bajo que
las mujeres de su misma edad.

Finalmente se ha observado la interacción de
segundo orden, entre las tres valiables estuüa-
das (F(1,11U)=8,23; p<0,005). Como puede verse
en la figura 4, enke las mujeres el único efecto
significativo que apíuece es el de la edad
(p<0,02): a mayor edad mayor puntuación en la
puntuación en la cultura del honor. La interac-
ción entre la edad de la minorla y la edad de la
encuestada no Uega a ser realmente significaüva

S$,77\=3,76; p<0,06), ar:nque las encuestadas de

mayor edad puntúan más alto ante la minoría de

,óvenes que ante la mino¡la de su propia edad.

En los varones, además de un mismo efecto de la
edad (p<0,0001), si se observa que es realmente
significaüva la interacciónrde Ia edad del encues-

tado con la edad de la minoría (,FG,n)=7,70;

p<0,01); tos hombres mayores Puritúan más alto
en la cultura del honor ante la minorla de muie-

res de su propia edad riue ante la minorla de

ióvenes, mienkas que esta dferencia no aparece

en los hombres más ióvenes.
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de segun-

DISCUSIÓN

Los resultados de este estudio experimental con-
firman ampüamente la hipótesis de partida. En
primer lugar los varones puntuan más alto que
las muieres en la escala referida a la culfura del
honor. En segundo lugar, a mayor edad mayor
puntuación en culfu¡a del honor. La acumu.la-

ción de ambos efectos da como resultados que
sean los va¡ones de mayor edad los que más alto
puntúan en este comp§o cultu¡al de la cultura
del honor.

El resultado más importante de este experi-
mento es que mediante una sencilla manipula-
ción de un caso hipotético en el que una minoría
de muieres promueve la liberación de la mujer
("animan y ayudan a todas las mujeres que quie-
ran sep¿rrarse o divorciarse y que no se atreven
por el qué dirán, y defienden que la mujer debe
disfrutar de su cuerpo, sentir placer, y no deiarse
guiar por costumbres del pasado"), se ha produ-
cido una variación en las puntuaciones de la
escala de la cultura del honor. Estas variaciones
resultan sobre todo signficaüvas en el caso de
los varones mayores. Como se prediio, son estos
los que recurren en mayor grado a los rasgos de
la cultu¡a del honor para valorar la situación en
la que se les plantea la liberación de "su" mujer.

Aunque ese es el resultado fundamental, tam-
bién merece no obviar otros detalles. Se ha visto
que la valoración de la minoría que propone la
liberación de la mujer es menos positiva cuanto
más similar sea su edad con la del suieto. El
efecto es sobre todo signficaüvo en los varones,
que aceptan mucho mejor la liberación de la
muier mientras no se tate de "su" mujer. Aun-
que ese efecto apenas es significativo en el caso
de las mujeres, no por ello deja de ser llamativo
que las diferencias vayan en la misma dirección
que las de los varones, lo que sugiere la conver-
Sencia entre sexos a la que se puede llegar en las
reacciones ante la liberación de la mujer. Varones
y muieres coinciden en ver mejor esa liberación
cuando se da leios de sus propias edades.

cot¡ctustoN¡s

A partir de la observación de que el nrlmero de
uxoricidios no sólo no cesa sino que estaría in-

2030405060708090
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Mujeres

crementando en estos últimos años, que son sG'

bre todo comeüdos por el varón, que está incre-
mentando la edad de las parejas en las que acon-

tece y que se da una alta tasa de rxoricidas que
se autoinmola¡, se ha planteado que la mentali-
dad de la cultura del honor puede ser una varia-
ble pertinente para comprender tal fenómeno.
Esta mentalidad parece estar desapareciendo.
Como se ha visto en los dos últimos estudios
presentados, en los que se ha intentado medi¡
esa mentalidad de la cultu¡a del honor, se ha
observado su correlación positiva con la edad del
encuestado.

En el estudio experimental se ha moshado
que los varones mayores recuren más a la cultu-
ra del honor al planbarles que mujeres de su
edad promulga la liberación de la mujer. Es así

como creemos confirmada la hipótesis de que el
uxoricidio no responde sin más a una cultura del
honor, sino al conflicto que supone el confiontar-
se con esa otra mentalidad actual de la liberación
de la mujer. El incremento del uxoricidio en las

pa§as mayores parece asl originarse del conflic-
to que se está creando entre la creciente llegada
de la liberación de la muier a esas parejas y la
aún arraigada en ellas de una mentalidad de la
cultura del honor.

Finalmente, este compleio culturai ilustra has-

ta qué pu¡to las creen<ias en una sociedad o la
presión normativa de una cultura puede llegar a

regular hasta la vida misma del individuo. No
cabe aqui pensaf que en las relaciones sexuales

siempre es el varón el blanco de esta p;esión. El
fenómeno de las Satis en India ilustra un proceso
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similar, pero en la que es la mujer la que debe autoinmorlarse si el marido muere antes que ella
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Abstract

Three studies show that uxoricide is ¡elated to the conflict between honour cultu¡e a¡d women's liberaüon
ideology. First study show that uxoricides inc¡eases in the last 20 yeart as did age of the mu¡de¡. Uxoricide
regional rate is unrelated to cultural post-materialism and positively rclated to regional income, suggesting that

uxo¡icide is not associated to collectivism and power dista¡ce and low social development. Uxoricide is relate

to a¡ index of honou¡ culture - region pe¡centage of formal and hono¡able as stereotypical attributes of men
and women. This means that uxoricide is high in developed region (context that inc¡eases women's liberaüon
beliefs and practices) and in cultural context that stress honor as social value, A second study show that beliefs

related to honour cultura are more stressed in older gene¡ation - generation of murderers. Third study show
that old adults stress ¡¡¡ore honour culture related be¡iefs when they receive a message thal prones women lib-
e¡atioru fo¡ adult womens that when t}rcy face tlle same message for young womens. Inc¡eases of uxoricide ¡ate

a¡d inc¡eases of the age of murderers seems to be rcl,ated to the conflict between beliefs and practices related to
women's liberation and ltre dominance of honou¡ cultu¡e.
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